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IN TRODUCCIÓN 

E 1 decenio de los noventa ha sido testigo de una ola de ini­
ciativas de integración regional en América Latina: más de 
15 acuerdos (zonas de libre comercio o uniones aduaneras) 

desde 1990, con varios más en di stintas etapas de negociación 
(véase el cuadro 1 ). Sin embargo, la regionalización no es un fe­
nómeno que se limita a América Latina, sino una tendencia sin 
precedente en escala mundial. 1 En efecto, a la fecha Japón, Corea 
del Sur y Hong Kong son los únicos miembros de la Organiza­
ción Mundial de Comercio (OMC) que no son signatarios de por 
lo menos un acuerdo de comercio preferencial. 2 

La integración regional no es algo nuevo en América Latina, 
pues la integración económica desempeñó un papel relevante en 
su historia económica de la posguerra. Durante los sesenta y 
setenta hubo una serie de iniciativas ambiciosas inspiradas en 
la experiencia exitosa de Europa Occidental. 3 En efecto, hacia 
fines de los sesenta y principios de los setenta era difícil evadir 
el tema de la integración regiona l en las di scusiones del desa­
rrollo latinoamericano . Sin embargo, a fines de los setenta la 
desilusión sobre el proceso de integración era evidente y a co­
mienzos de los años ochenta la discusión se acalló a causa de la 

l. P. Mi stry, Reg ional Int eg ra/io n Arrangements in Economic 
Development, FONDA O, La Haya, 1996. 

2. Cabe seña lar qu e Hon g Kong pasó recientemente a China, país 
que todavía no es mi embro de la O M C. Organización Mundial de Co­
mercio, Reg iona lism and th e World Trade System , Ginebra, 1995. 

3. R. Ffrench-Davis, O. Mui'ioz y G. Palma, "The LatinAmerican 
Economies: 1950- 1990" . en L. Bethell (ed .), Cambridge History of 
Latin Ame rica , vo l. 6, Cambridge Uni vers ity Press. Cambridge , 1994. 
Segunda ed ic ión en L. Bethell (ed .), Latin Am e rica : Economy and 
Society s in ce / 930, Ca mbridge U ni versity Press, 1998. 

crisis externa de esos años. El renacimiento de la integración 
regional no ha estado libre de la controversia. Algunos , como 
los autores de este artículo, consideran a aquélla como una he­
rramienta que puede ser importante para la modernización y 

desarrollo en el segundo mejor de los mundos. Sin embargo, otros 
interpretan a esa integración como una alternativa de política 
inferior y costosa, que amenaza a los países participantes y al 
sistema multilateral más amplio. El propósito de este artículo 
es pasar revista a las dimensiones estratégicas y a la racionali­
dad de la integración regional, colocar los costos y beneficios 
potenciales en su justa perspectiva y proponer líneas de inves­
tigación futura y políticas económicas. 

EL C RECI \H ENTO DEL INT ERCAM iliO CO I\ IERCIAL 

Los años noventa atestiguan el resurgimiento del comercio 
regional después de la cri sis del decenio anterior. De 1990 
a 1996las exportaciones de la región crecieron 73% (95% 

en el período 1990-1997), mientras las importaciones lo hicie-

*Jef e de la División de Integración, Come rcio y Asuntos Hemisféricos 
del Banco Interameri cano de Desarrollo (BID) y princ ipal consej e­
ro regional de la Comisión Económica para América Latina y e l 
Caribe (CEPAL), respectivamente. Los autores agradecen a F. Ba­
lles te ro, A. J essenn y A. Panagariya sus com en tarios y a Brenda 
Simonen y Franr;ois Dionne po r su apoyo con la parte estadísti ca. 
Las opiniones son responsabilidad de los autores y no representan 
necesariamente el punto de vista de sus respecti vas instituciones. Una 
primera versión de este trabajo se presentó en/a conferencia Reg io­
nal Economic Integ ra/ion and Global Economic Cooperation: Th e 
Challenges for Industrial, Transitiona/ and Develop ing Countries, 
FONDAD, La Haya, 18-1 9 de noviembre de /997. <robertde@iadb. 
org> < 1:fjrenchdavis @ eclac. el> 
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Pacto Andino (Bo li via , Co lombi a , Ecuador , 

Pe rú y Ve nez ue la) 1990' 
Mercado Co mún Ce ntroa me ri cano (Cos ta Ri ca, 

El Sal vador , Guatemala. Hondura s y N icarag ua) 1991 ' 
Grupo de los Tres (Co lombia , Méx ico y Venezue la) 1994 
Mercosur (Argent ina . Bras il. Paragua y y Uru g uay) 1991 
Chile-M éx ico 1991 
Chile-Colombia 1993 
Chile-Venezuela 1993 
Chile-Cos ta Rica 1994 
Chile-Ecuador 1994 
Chile-Mercosur 1996 
Chile-Canadá 1997 
México-Bolivia 1994 
México-Costa Rica 1994 
México-Nicaragua 1998 
TLCAN (Méx ico-Canadá-Estudos Unidos ) 1993 
Bolivia-Mercosur 1997 
Repúbli ca Dominica na-Centroamérica 1998 
Repúbli ca Dominicana-Caricom 1998 

En negociac ión ' 
Mercosur-Comunidad Andina 
Mercosur-Unión Europea 
Chile-Centroamérica 
Chile-Unión Europea 
México-El Salvador, Guatemala , Honduras 
México-Be! ice 
México-Unión Europea 
Méx ico-Ec uador 
México-Perú 
México-Panamá 
Caricom-Centroamérica 
Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) 

1 No se in clu yen acuerdos parciales de la Asoc iac ión Latinoamericana de Integración 
(ALA DI). 2. En di versas fa ses de desarrollo. a. Fecha de reactivación de la zona de 
1 i bre comercio. 

Fuente: BID , Departamcnw de Integrac ión y Programa s Regionale s, División de 

Integrac ión . Comercio y As untos H emisféricos. 
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ron con mayor rapidez, 127%; como porcentaje del PIB de la 
región estas últimas equivalen a más de 20%, cuando en 1990 
representaban 10%. 4 Por otra parte, el crecimiento de dichas 
compras regionales ha superado de manera consistente al regis­
trado en escala mundial: 15 % en promedio anual de 1990 a 1996, 
frente a 7% en el mismo lapso. 

Del desempeño del comercio en la región en los años noventa 
sobresalen las siguientes tendencias : 

1) El intercambio comercial intrarregional ha crecido con 
mayor rapidez que el realizado fuera de la zona, en particular las 
exportaciones. En el primer caso, desde 1990 su valor creció a 
un promedio anual de 18%, contra 9% en el segundo. A la fecha , 
las intrarregionales representan 18% del total de las exportacio­
nes de América Latina y el Caribe, 12% por encima de las de 
1990. Si se deja fuera a México las cifras son 27 y 15 por cien­
to, respectivamente. 

4. Si se excluye a México , las cifras son 17 y 7 por ciento, respec­
tivamente. 

integ raci ón reg io nal en amé ri ca latina 

2) Resulta interesante comparar los cambios reales (a precios 
constantes ) de las exportaciones y del PIB. De 1990 a 1997 el 
producto de la región creció 29% y las exportaciones totales cerca 
de 72 %, lo cual incrementó la cuota de és tas en más de una ter­
cera parte . El principal dest ino de los envíos fueron los merca­
dos intrarreg ionales, que tuvieron un crec imiento de 215 %. Las 
exportaciones extrarregionales registraron un crecimiento del 
doble de la tasa del PIB. 

3) Las tasas de crecimiento de las importaciones intra y ex­
trarregionales han sido más homogéneas. En el lapso 1990-1996 
las primeras se elevaron 18% anual en promedio y las segundas 
14%, lo que generalizó un gran auge de importaciones en el área . 
Esto , junto con el notable incremento de las exportaciones ex­
trarregionales , confirma que la integración regional ha sido 
congruente con un regionalismo abierto. 

4) La marcada diferencia de las tasas de incremento total de 
las exportaciones e importaciones de la región refleja un desequi­
librio en el crecimiento del comercio con los mercados ex­
trarregionales , en la medida en que el a u mento de las segundas, 
provenientes de esa fuente, casi duplicó al de las primeras. 

Algunos factores que influyeron en esa tendencia fueron: 
a] Geog rafía . Las áreas densas en capital y población tien­

den, por lo general, a relacionarse entre sí de manera natural y a 
comerciar relativamente con mayor intensidad y creciente es­
pecialización .5 Las externalidades positivas de ubicación y 
aglomeración son, entre otros, los factores económicos que se 
encuentran detrás de dicha tendencia . Ésta puede mejorar en 
presencia de niveles similares de ingreso, cultura, gustos e idio­
ma, como sucede en América Latina , y cuando hay diferencia 
en los costos de transporte entre países contiguos y no contiguos . 
Con este criterio, parece que hay grandes áreas geográficas na­
turales de integración económica en el Cono Sur de América 
Latina, entre Venezuela-Colombia-Ecuador, América Central 
y América del Norte para México. Ciertamente, el peso geográ­
fico importa. Si el comercio intrarregional se separa enfronte­
rizo y no fronterizo, al parecer el primero (esto es, con países 
vecinos) representa la gran mayoría del comercio intrarregional. 

b] Relajamiento de las restricciones externas. El descenso 
de las tasas de interés en escala mundial, sumado al alivio de la 
deuda externa y el regreso de los flujos de capital externo du­
rante los primeros años del decenio de los noventa, 6 incre­
mentaron sensiblemente la capacidad importadora de la región 
y en consecuencia reactivaron la actividad económica. Ya que 
las importaciones equivalen a las exportaciones, ambas regio­
nales, el auge generalizado de las exportaciones se reflejó en el 
marcado crecimiento de las intrarregionales durante los años 
noventa. 

5. F. Ballestero, La macroeconomía regional y el área nacional 
de integración del Mercosur, División de Integración, Comercio y 
Asuntos Hemi sféricos , BID, Washington , 1996. 

6. R. Devlin , R. Ffrench-Davis y S. Griffith-Jones, ;< Surges in 
Capital Flows and Development: An Overview of Policy Iss ues", en 
R. Ffrench-Davis y S. Griffith-Jones (ecls.), Coping with Capital Sur­
ges. Th e Retum of Finance to Latin America , Lynne Rienner Pu­
blishers , Boulder, Colorado, 1995. 
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e] Apreciación del tipo de cambio real. El desempeño del 
comercio exterior de la región recibió la influenc ia del compor­
tamiento del tipo de cambio en los países de América Latin a y 
el Caribe. La liberali zación simultánea de las cuentas de cap i­
tal en muchos países , acompañada de una oleada de disponibi­
lidad de capital ex tranj ero y e l uso de amarres para e l tipo de 
cambi o, en apoyo de los programas de estabili zac ión, contribu­
yeron a la apreciación real de la moneda en varios países (justo 
cuando se requería lo opuesto, una depreciación real, para fa ­
cilitar el crec imiento de las exportac iones). Un índice del tipo 
de cambio, ponderado por e l PIB, arrojó un promedio de reva­
luació n de 25 % en e l período comprendido de los últimos años 
de los ochenta y 1994. Ello incrementó las importaciones y, al 
mismo tiempo, desalentó las exportaciones regionales.7 Por otro 
lado, en comparac ión con e l resto del mundo, en e l presen te 
decenio ha habido una apreciación real y simultánea del tipo de 
cambio en numerosos países latinoameri canos; los efectos des­
alentadores en las exportac iones han sido re lati vamente fuertes 
en los mercados extrarregionales . 

d] Reformas económicas. Las reformas es tructurales que se 
aplicaron al finali zar el decenio de los ochenta y principios del 
de los noventa alentaron la actividad de los mercados pri vados , 
lo que facilitó el surgi miento ele nuevas inversiones e intercambio 
comercial. En particular, la liberali zación comercial unil ateral 
ha sido clave para países vec inos , pues se ab rieron oportunida­
des para la exportac ión en mercados naturales que estaban ocul­
tas tras e l muro del protecc ionismo nacional. 8 

e] Acuerdos comerciales subreg ionales. La multiplicación ele 
acuerdos comerciales subregionales y bil aterales durante los 
noventa ha estimulado el comercio intrarregional por medio de 
una multiplicidad ele efectos interre lac ionados: 

• Incremento del flujo de informac ión y atención de parte del 
público hacia los mercados adyacentes (crecimiento del comer­
c io "guiado por acuerdos"). 

• E l trato preferencial es parte integral de los acuerdos de 
integ ración regional y un incentivo para e l comercio intrarre­
gional. El nivel absoluto ele dicho trato a lo largo del ti empo 
dependerá ele la evolución ele las tasas arancelarias externas. Sin 
embargo, es importante señalar que mucho del trato prefe ren­
cial de los acuerdos comerciales anteriores, en la región , se ha 
erosionado progresivamente a causa ele la liberali zación unila­
teral del comercio a finales de los ochenta y principios de los 
noventa . 

• En contraste con la apertura comercia l, los ac uerdos ele li­
bre comercio le han dado a l sector privado acceso recíproco y 
legalmente válido a l mercado , lo que ha reducido el riesgo del 
surg imiento de barreras al comercio o la inversión en los mer­
cados afectados . Esto, a su vez, incrementa la confia11za del sector 
pri vado. 

7 . Para tra ta r de reducir las pres io nes ocas io nad as por la aprec ia­
ción rea l al gun os países , co mo Co lombia y C h ile, ev ita ron cualqui e r 
amarre y recurri e ron , entre otras cosas, a la regulac ión de l tipo de cam­
bi o y a la in ge ni ería finan c ie ra c rea ti va. !bid. 

8. BID, Trade Libera /i zat ion, 1996 Report in Economic and So­
cia l Prog re.1·.1·, secc ión Il , c apítulo 2, Washin gton , 1996. 
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Un ejemplo ele la naturaleza espec ia lmente sólida ele un com­
promi so recíproco es México, que durante la c risis del peso ex i­
mió a los soc ios del TLCAN de paga r un incremento temporal de 
aranceles sobre 500 artículos (5 % del tota l de tarifas). 

• Un acuerdo preferencial puede ser una señal de l compro­
miso continuo de las autoridades públicas respecto a la libera­
li zac ión comercia l, durante una coyuntura en la que no es posi­
ble o deseab le hacerl a de manera unil ateral o multilatera l. En 
otros acuerdos, como el del Mercosur, la liberali zac ión comer­
cial subregional se acompaña de un compromiso adicional que 
implica un mensaje político de mayor amplitud , que se procura 
en las altas esferas oficia les , para promover una integrac ió n 
económica más profunda y una cooperac ión política entre los 
países miembros . 

L..\ 1\UEVA FACETA DE LA INT EG RACIÓ N REG IO NAL 

EN A~I É RI CA LATI NA y EL C ARIBE 

La integrac ión regional hab rá que eva luarla en e l marco m ás 
amplio de toda la política económica contemporánea que 
condic iona sus efectos . Las ini ciati vas de integración eco­

nómica que s iguieron inmediatamente después de la segunda 
guerra mundial se insertaron en la estrategia de sustitución de 
importaciones predominante en la época. En efecto, los movi­
mientos integradores de ese período se formularon en parte para 
mejorar la eficacia del modelo sustituti vo mediante la expansión 
de mercados nac ionales mu y proteg idos. 9 No obs tante que las 
iniciativas de integración alcanzaron algunos resultados impor­
tantes (por ejemplo, la liberalizac ión significati va del comercio 
recíproco en América Central) , éstos se quedaron muy lejos de 
los objetivos . Por un lado , e l compromiso político nac ional tan 
fuerte hacia el proteccionismo nacional se presentó incluso en­
tre países socios, lo mi smo que en procesos de negociación en 
extremo laboriosos que, generalmente, tuvieron magros resul ­
tados. Por otro lado, el cos to de la desv iación del comercio se 
amplió debido a la presencia general de arance les con un pro­
medio elevado en terceros países y al uso ex tensivo de restric­
ciones no arancelarias . 

E l modelo tradicional de desarrollo en América Latina cam­
bió durante los años ochenta , lo que a su vez modificó de m a­
nera drásti ca el rostro de la integración regional, la cual se ha in ­
sertado en una estrategia más amplia de apertura a la economía 
mundial. Los países se han adherido a múltiples acuerdos en los 
que se eliminan arance les entre socios en una parte importante 
del intercambio comercia l total, en un período re lativamente 
corto y que, por lo genera l, impli ca otro tipo de compromisos 
que incluso van más allá de las reg las de la OMC re lativas al co­
mercio. En cualquier caso, el proceso de liberali zación recíproca 
se completa para la mayor parte de l inte rcambio comercial en 
un período de di ez años y las excepciones negociadas han ex-

9 . E n a lgunos casos , co mo e n e l Pacto A ndino, hubo un esfuerzo 

de libe rado para reduc ir drás ti ca me nte e l ni ve l y la di spers ión de los 
ara nce les rea les . 
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Canadá Chile a Colombia Chile Chile a Colombia México a Costa Ri ca México a ~léxico Chi le a México a 

Sectores (S ITC 1 rev. 2) a Méx ico Colombia a Chile o Ec uador Ve nezuela a México Co lombia a México Cos ta Rica a Chil e ~l éxico Venezuela 

A li ment os y animal es vi vos. 

sobre todo para a limentos 72 128 128 114 46 203 1 15 85 51 35 38 11 4 
Bebidas y tabaco 6 7 6 14 3 15 3 6 6 
Mat eria s no procesadas, 

no comestibles, exce pto 
co mbu s ti ble s 15 14 17 24 39 136 4 13 177 

Combustib les minera les, 
lubricant es y mat eri ales 

relac ionados 15 24 16 15 17 18 
Acei tes vege tal y a nim al, 

grasas y ce ra s 38 46 56 25 46 30 25 
Químicos y produc tos 

relacionados 4 43 52 17 32 56 83 51 
Bi enes manufacturados 

clas ificados, sobre 
todo por material 2 15 161 4 43 31 103 605 

Maq uin aria y equ ipo 
de tra nsporte 172 9 153 26 65 15 

Artículos manufac turados 

mi sce láneos 40 37 2 6 180 146 145 
Bienes y transacciones 

no c lasificados e n alguna 
pa rte de l SITC 4 4 

Otros (n .e.) 12 10 7 7 
Towl 77 673 490 234 350 605 669 1/ 2 65 89 /00 1 128 

l. Siglas en ing lés de la Clas ificació n Uniforme para e l Co mercio Internacional (CUC I). 

Fuente: A. Estevadcorda l, Negotiat in g Free Trade Areas in th e Ame ricas, Di visión de Integrac ión, Comerc io y A sunws H emi sféri cos, BID. Wa shing10n. en prensa . 
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cedido raramente 6% del total de los rubros arancelarios (véa­
se el cuadro 2). 

En la etapa inicial de su desarrollo fue más evidente que los 
acuerdos comerciales regionales se acompasaron con la totali­
dad del proceso de reforma económica por medio de l compo­
nente de la liberali zación comercial. En efecto, la integración 
regional es la tercera forma de un proceso de liberalización con 
tres vías. 

Liberalización unilateral 

El primero y más drástico nivel de liberalización corresponde 
a las medidas unilatera les para abrir las economías . Se han lle­
vado a cabo profundas reformas comercia les en América Lati­
na como parte de un proceso de cambio de amplio alcance, en 
e l cual la competitividad internacional y las exportac iones des­
empeñan un papel preponderante. La mayor parte de los países 
busca un desarrollo orientado a la exportación . En contraste con 
la experiencia de los países del este asiático, el instrumento cen­
tral de la reforma comercial ha sido la liberalización relat iva­
mente indiscriminada y acelerada de las importaciones .10 El 

10. M. Agosin y R. Ffrench-Davis, "Trade Li beralization and 
Growth: Recent Experiences in Latin America", Journal oflnter­
American Sutdies and WorldAffairs , vol. 37, núm. 3, 1995, pp. 9-58, 
y CEPAL, Latin America and 1h e Ca ribbean : Policies to lmprove 

objetivo es exponer a los productores de bienes de importación, 
generalmente muy proteg idos, a la competencia externa, mien­
tras que alientan la producc ión exportable. Se espera que esto 
eleve la productividad, con absorción de nueva tecno logía y 
mayor especialización . 

Las reformas comerciales de la mayoría de los países pueden 
describirse como repentinas y drásticas . La ex periencia se re­
fleja en que el promedio de los aranceles en América Latina y 
el Caribe descendió a 45 % en la segunda mitad de los ochenta 
y a 13 % en 1995, acompañado por una gran baja de la disper­
sión arancelaria. Por otro lado, la participación de las importacio­
nes de la región sujetas a barreras no arancelarias descendieron 
de 31 a 11 por c iento durante el mi smo período. Prácticamente 
han desaparec ido los aranceles específicos, aun cuando son ma­
teria común en las economías industri a lizadas. 11 

Liberalización multilateral 

El segundo nivel de apertura es la mu lti lateral idad. La región ha 
retomado las reg las acordadas en la Ronda de Uruguay. Fue la 
única región en desarrol lo que restringió 100% sus aranceles 
(aunque fue en un ni ve l por encima del doble del promedio de 

Linkages with th e Global Economy, ONU, Fondo de Cultura Econó­
mica, Santiago, Chi le, 2a. ed. co rreg ida y aumentada, 1998. 

11 . CEPAL, op. cit., y BID , op. cit. 



comercio exterior, noviembre de 1999 

los aranceles aplicados). A la fecha, con la integración de Panamá 
a la OMC en 1995, toda la región está sujeta a los derechos y las 
obligaciones de ese organismo. 

Integración regional 

La tercera línea de apertura se dio por medio de la integración 
regional. En general se obvia que en el nuevo marco de cambio 
de políticas en América Latina, la integración regional es un 
instrumento adicional para abrir las economías a la competen­
cia y que es un complemento de la primera y segunda vías de la 
liberalización. En efecto, la inserción de las iniciativas de inte­
gración regional en las estrategias de liberalización de los años 
noventa le da al proceso un carácter de "regionalismo abierto". 
Por otro lado, que los aranceles sean distintos de cero, aunque 
por lo general con un nivel relativamente moderado, deja espa­
cio para preferencias arancelarias recíprocas con una desviación 
del intercambio comercial más limitada que en acuerdos comer­
ciales previos. 

¿PoR QUÉ LOS PAÍSES BUSCAN LA INTEGRA CIÓ N REGIONAL? 

La integración regional tiene varias dimensiones; la más sim­
ple es la zona de libre comercio, pero sólo de bienes, don­
de existe la eliminación progresiva de aranceles enlama­

yor parte del intercambio comercial de los países socios. El 
siguiente nivel de compromiso podría ser una zona de libre co­
mercio más integral que incluiría servicios e incluso reglas "adi­
cionales" de la OMC en otras zonas comerciales relacionadas. 
Un compromiso más profundo puede implicar, incluso, la ce­
sión de parte de soberanía ante una política comercial, al crear 
una unión aduanera con un arancel externo común que proteja 
al mercado subregionalliberalizado. Todavía más profundo es 
el mercado común con libre movimiento de los factores de la 
producción. Todos estos instrumentos se encuentran presentes 
en los procesos de integración de América Latina. 

No obstante que los beneficios y costos de la integración 
dependen del tipo de instrumento considerado y la totalidad del 
entorno político, los límites de espacio sólo permiten algunas 
consideraciones generales al respecto. 

Algunas motivaciones comunes para la integración 

Sin tratar de ser exhaustivos y reconociendo que varios objeti­
vos pueden estar interrelacionados, enseguida se presentan al­
gunos objetivos frecuentes. 

Políticas 

Muchas iniciativas surgen a la sombra de una política orienta­
da a conjuntar a las naciones en algo más que economías de 
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mercado. El grado de compromiso varía, pero el motivo siem­
pre está presente. América Latina comparte una herencia , un 
idioma y una cultura comunes. Hay un aspecto que aúna a los 
latinoamericanos y que ciertamente se remonta a Bolívar y la in­
dependencia. En ocasiones este fenómeno es difícil de entender 
para los no latinoamericanos y puede parecer contradictorio 
debido a la historia de disputas políticas entre los países de la 
región. Sin embargo, es un hecho que las fuerzas centrífugas de 
los desacuerdos han coexistido con, aunque por lo general se han 
sobrepuesto, las fuerzas centrípetas de una herencia y una cul­
tura comunes. Estas fuerzas contradictorias pueden ser especial­
mente intensas en varias subregiones de América Latina. 

La integración actual de América Latina generalmente se guía 
por objetivos políticos poderosos. Esto se manifiesta de mane­
ra más clara en el Mercosur (incluidos sus aliados Chile y Boli­
via), donde países con hi storia de relaciones conflictivas utili­
zan la integración económica para desarrollar vínculos estrechos 
con un propósito común de paz y prosperidad. Un fenómeno 
similar puede verse con la reactivación de la integración en otras 
subregiones, como la Comunidad Andina y América Central. 

La práctica del arte de lo posible en la liberalización 
comercial 

La liberalización unilateral y la multilateral siempre se desarro­
ll an en etapas. La primera tiene el benefici o de que crea comer­
cio, incrementa la competencia por medio de los bienes impor­
tados y reduce el costo de los insumos, aunque también tiene 
costos fiscales inmediatos , costos reales de los recursos al crear 
capital obsoleto o cese de fuerza de trabajo y costos políticos 
debido a las amenazas reales e imaginarias de la globalización. 
Entonces , el proceso de ajuste debe moverse a la par de la capa­
cidad política y económica para sortear los costos . En un prin­
cipio la liberalizac ión acelerada y de grandes proporciones de 
años recientes topó con bastantes dificultades en la programa­
ción de los aranceles nacionales, por lo que fue imperiosa la 
necesidad de hacer ajustes fi scales . No obstante, se presume que 
en este momento los aranceles están más cercanos a los márge­
nes diferenciales de competitividad de los aranceles nacionales 
y externos, mientras que las opciones fiscales se han reducido . 
Por otro lado, el proceso de 1 iberalización se ha tornado más com­
plicado debido a las aprec iaciones del tipo de cambio en varios 
países de América Latina durante los años noventa, que corta­
ron los márgenes de protección y la acción simultánea de los 
programas de estabilización que generalmente incrementan el 
costo y reducen la oferta de crédito interno. 12 Mientras tanto, las 
rondas multilaterales se presentan de manera repentina y con una 
programación fuera de control en los países en desarrollo. En 
el caso de la Ronda de Uruguay la región todavía está en proce­
so de cumplir los compromisos existentes. 

En ese marco, las autoridades pueden utilizar la integración 
regional como una ventana de oportunidad para una liberaliza-

12. CEPAL, op. ciT. 
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c ión permanente, aunque en el ambiente de un acuerdo recíproco 
de alcance espec ífico que permite mayor control y anti cipac ión. 
De hecho, la integración reg ional le añade un ingrediente com­
pensatorio a la libera li zac ión de importac iones, al impul sar la 
rec iproc idad tanto en las exportac iones como en las importacio­
nes. Entonces, la dos is del impul so pos iti vo y negati vo a la ac ­
ti vidad económica y a las invers iones es tá en mayor equilibrio 
con la integrac ión reg ional, a di fere ncia de la so la liberali zación 
unil ateral de importac iones. Por otro lado, el ac uerdo regional 
hace descender e l ni ve l promedio de protección frente a frente 
con el statu qua, con lo que crea comercio, se incrementa la com­
petenc ia y se promu eve la espec ia li zaci ó n en el mercado 
subregional. E l acuerdo de libera li zac ión puede enfrentar me­
nos reticencias políticas (e incluso ser bastante popular, como 
en el caso del Mercosur), pues hay vari os fac tores fa vorables vin­
cul ados entre sí, como el sentimiento público de "reunirse" con 
un vec ino conocido, la compensación por medio de la recipro­
cidad de garantía de acceso al mercado y efectos más limitados 
en el ingreso fiscal (e l punto de partida para la mayoría de los 
acuerdos comerciales ha implicado montos modes tos de inter­
cambi o comercial y más bien estructuras arancelari as simétri ­
cas). 

Un tratado comercial también puede servir como señal del 
compromiso de las autoridades con los inversionistas y asegu­
rar desde dentro las reformas políticas que de otra form a serían 
fác ilmente reversibles . Los acuerdos Norte-Sur anclados en el 
mercado de un país en desarroll o con credibilidad se citan con 
frecuencia como uno de los efectos "no tradicionales" de cons­
trucción de confianza. 13 Un buen ejemplo es la incorporación 
del sur de Europa a la Unión Europea, que tu vo un papel crucial 
en la previa transformac ión económica y en la consolidación de 
la democrac ia. 

Impulso estratég ico para el desarrollo 

La integración regional también se constru ye con base en con­
siderac iones estratég icas que surgen de los mercados imperfec­
tos e incompletos, tanto nac ionales como ex ternos , que pueden 
limitar la genera li zación de la eficiencia en algunos sectores y 
el desarrollo de nuevos patrones producti vos con grados progre­
sivos de valor agregado. 

La literatura convencional que trata sobre los beneficios y 
costos de la integración reg ional se centra en los aranceles pre­
ferenciales en el marco de un equilibrio competitivo óptimo. Se 
supone que dicho equilibrio só lo se verá perturbado por la res­
tricc ión a las importac iones. En este marco, la integrac ión sól o 
es benéfi ca si se avanza hac ia e l libre comercio, esto es, si los 
efectos de la creac ión de intercambio comercial (un cambio hacia 

13. W. Ethi e r, "The New Regiona li sm", The Economic .lournal, 
vo l. 108, núm . 449, 1998, pp . 1149- 11 6 1, y R. Fern á ndez, Returns to 
Reg ionalism: An Eva luation of Non-Traditional Ga ins f rom RTAs, 
Di vis ió n de Co merc io Inte rn ac io na l, Banco Mundi a l, y Uni vers id ad 
de N ueva Yo rk, Nueva York, 1997. 
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fuentes más baratas de sumini stro) son mayo res que los de des­
viación del intercambio comerc ial (cambi o hacia fuentes más 
caras de suministro) .14 S in embargo, el asunto cruc ial es cómo 
medir los cos tos (desde un enfoque es tándar, es a partir de un 
prec io neto del arancel en el mercado ac tual, dej ando de lado los 
costos de transición y los mercados incompletos), lo mi smo que 
obtener competiti vi dad. Es tos supues tos ll evan a la conclusión 
obvia de que la libera li zac ión unil ateral to tal siempre es una 
política nacional óptima y mejor en comparac ión con la integra­
ción reg ional. 

Sin embargo, el mundo real es más complicado ; para muchos 
productos no tradicionales e l acceso a los mercados es limitado 
e inestable , lo que complica el log ro de economías de escala y 
el surgimiento de externalidades de ubicac ión, ag lomeración 
y espec ialización. Es por este tipo de productos que la integra­
ción regional resulta una medida potencial para diversificar e l 
incremento de las exportaciones y mejorar la aportac ión del co­
mercio al desarrollo. Frente a las di storsiones e n los mercados 
mundiales , el acceso garanti zado a los mercados externos regio­
nales puede ser un catali zador que permita explotar las ex ter­
nalidades potenciales; en efecto, éste es un objeti vo que guía a 
los formuladores de políticas y una fu erza que impul sa la inte­
grac ión regional. Por otro lado, frente a las economías de esca­
la, lo que en otras circunstancias sería una desv iación del inter­
cambio comercial muy costosa puede convertirse , finalmente, 
en efec to reductor de costos y de mejoramiento del bienes tar. 15 

Mientras tanto, los fac tores de los mercados loca les es tán 
incompletos o di storsionados. Escasean la capac itación laboral, 
la tecnología y el capital de largo pl azo , con mercados ine­
xistentes o muy poco desarroll ados y coqueteo de la inversión 
extranjera directa (IED) - una barrera potencial para algunos de 
estos factores escasos- que pone en situación de rivalidad a un 
pretendiente nacional con otro en un mundo de información 
imperfecta. 16 Estas falla s del mercado son más significativas 
para las exportaciones no tradicionales de productos diferencia­
dos, sean recursos naturales , manufacturas o servicios exporta­
bles. Si se mejora el acceso a los mercados ex ternos para estos 
productos, puede ser un catali zador para comple tar los merca­
dos y diluir la segmentac ión. 

Generalmente, la infraestructura, e l fin anciamiento de l in­
tercambio y el conocimiento de los mercados (canales de co­
mercia li zación, organizaci ón del transporte, normas, etcétera.) 
han sos layado el comercio intrarreg ional de los países menos 
desarrollados. Todos estos "fac tores" del comercio se han de­
sarrollado, tradicionalmente, para las transacciones con los gran­
des centros metropolitanos (por lo general vinculadas a los efec-

14. Tambi én ex is te e l efecto, á la Lipsey, de que en definiti va haya 
un a reducc ió n de las di s to rs io nes de prec ios sobre e l co nsum o. 

15. M . Ca rden, "Econo mi es of S ca le and the Theo ry of C usto m 
Unio ns", Joumal ofPolitical Economy, vo l. 80, núm . 3, 1972, pp. 465-
475, y R. Ffre nch-Dav is, " Di s to rs iones de l mercado y teoría de las 
uni o nes adu aneras", Int egración Latinoamericana, vo l. 5, núm . 44 , 
1980 , pp . 4 1-48. 

16. Ade más, hay qu e subrayar q ue la IED só lo re presenta de 6 a 
1 O por c ie nto de la fo rmac ión de capita l en e l mund o. 
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tos acumulativos del pasado co lo ni a l), mi e ntra s qu e son 
inexistentes o rudimentarios para el intercambio comercial de las 
economías en desarro llo vec inas. Ésta es una variable significati ­
va que explica de modo parcial porqué e l comercio intrarreg ional 
ha sido tan reducido entre los países de América Latina , en co n­
traste con lo que podría pensarse por su pos ic ión geográfica. 

Hay serias res tri cc iones en e l crecimiento de la producción 
y el intercambio comercial de bienes y servicios con un contenido 
relativamente mayor de conocimiento y curvas de aprendi zaje 
más largas, elementos que ahora se reconocen como componen­
tes clave del proceso de crec imiento. La integración regional 
puede constituirse en una herramienta estratég ica para librar, por 
lo menos parcia lmente, estos obstáculos por medio de: 

1) El incremento del tamaño del mercado , para facilitar unas 
mayores especialización e indu stri ali zac ión por medio de eco­
nomías de esca la y co n la posibilidad de exp lotar economías 
asoc iadas con la ag lomeración de la ac tividad productiva. 

2) El mejoramiento de las fu erzas co mpetiti vas si se amplía 
un mercado que garantice el acceso recíproco e intensifique los 
flujos específicos de información. Todo e llo , en su momento , 
podría inducir nueva inversión nacional y permitir mejores con­
dic iones para atrae r inversión ext ranje ra efic iente. 

3) Brindar seguridad de acceso al mercado subregional y al 
trato preferencial, as í como explotar la familiaridad con los ve­
c inos, lo que se combina para acelerar la parti cipación de nue­
vos exportadores ele bienes manufacturados. La curva ele apren­
di zaje asociada con la ex peri encia ele ex portación subreg ional 
puede servir de plataforma para nuevas exportac iones interna­
cionales . Ésta es un a considerac ión importante, ya que la hi s­
toria ha mostrado que los países en desarro ll o pueden alcanzar 
nuevas dinámicas de ventajas comparativas en su convergencia 
a largo plazo con los países indu stri ali zados.17 

La mejoría ele la competiti vidad internac ional que trae con­
sigo la integrac ión reg ional debería dar confianza y preparar a 
los países para la globali zación y para ava nces futuros en la li­
beralización multilate ral. Asimismo, la integ ración reg ional 
puede verse como una forma de avanzar en la libera li zac ió n, 
mientras la reg ión espera lograr el consenso sobre el desarrollo 
de una nueva ronda de reg las multil atera les recíprocas. 

Para apreciar la dimensión estratég ica de la integración re­
sulta útil examinar e! perfil de los exportadores intrarregionales . 
Los exportadores intra y extrarreg ionales de América Latina 
muestran marcadas diferencias, en términos ele su estructura de 
productos y contenido tecnológico, con los productores manu­
fac tureros que cue ntan con una porción mayor de l comercio 
intrarregional. Es te patrón es ev idente incluso si no se toma en 
cuenta a México - cuyo comercio con Es tados Unidos mediante 
la maquila representa una porc ión signifi cati va de l total de las 
exportaciones de Améri ca Latina-en e l promedio reg ional. Si 
se exc luye a Méx ico, las manufac turas signifi can aproximada-

17. Para un ejempl o de patrones el e co mercio intraindustri al es­
tablecido por un acuerd o subregio nal import ant e, véase J . Ec havarr ía, 
Trade Flows in th e A ndean Co untries: Unilateral Libera/ization or 
Reg ional Prefe rences, Unidad de Co mercio, OEA. Washin gton, 1997. 
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mente 50% del intercambio intrarregional , en comparac ión con 
23% ele las exportaciones extrarregionales (véase e l cuad ro 3 ). 

Atracción de inversión extranjera direc ta 

Se reconoce que la IED puede ser útil como herrami enta para 
preparar la globalización, ya que las empresas extranjeras traen 
consigo tecnología, prácticas empresariales modernas, redes de 
exportación (una tercera parte del comercio mundial es intra­
empresa) y financiamiento externo de largo plazo. Ethier seña­
la que la competencia por la IED entre los países desarrollados 
es lo suficientemente intensa como para que ciertos factores que 
distinguen a una economía puedan ser determinantes para atraer 
inversioni stas, los que al mismo tiempo tienden a agruparse y 
ubicarse de manera conjunta.18 La literatura especializada tiende 
a reconocer que los entes de integración regional pueden crear 
un efec to atractivo para la IED. 19 Cuanto más grande sea el mer­
cado subregional, mayor será el cambio en el ambiente econó­
mico dentro del acuerdo, y a mayo res ventajas de ubicac ión, es 
más probable que la iniciativa estimule la inversión ex tranjera, 
incluida la de carácter intrarregional. El Mercosur-el tratado 
comercial subregional de América Latina con e l pe rfil interna­
cional más alto- ciertamente ha atraído la atención ele los 
inversionistas extranjeros. 

Todos estos aspectos de la integración regional son, por su­
puesto , avances potenciales más que resultados ga ranti zados; 
lo que suceda en la práctica dependerá de la naturaleza de la ins­
trumentación de las políticas, un punto que se abordará en las 
conclusiones. 

Los costos de la integración •·egional 

Los aspectos positivos potenciales de la integrac ión regional 
vienen acompañados de sus costos. La literatura rec iente ha pues­
to mucha atención en algunos de ellos . Un breve recuento de los 
costos más citados sería el siguiente: 

1) Las preferencias en los acuerdos comercia les reg ionales 
pueden desv iar el intercambio comercial hacia empresas posi­
blemente más eficientes ubicadas en países no miembros.20 Esto 
entraña costos para los consumidores nacionales y los países no 
miembros que pierden un segmento del mercado. La desv iación 
del comercio tiene el riesgo de encerrar a las economías soc ias 
en un patrón de producción inefic; ~nte. 

18. W. Ethier, op. cit. 
19. M. Bloomstrom y A. Kokko, Regionallnteg ration and Foreign 

Directln vestment , División ele Co merci o Inte rn ac ional, Banco Mun­
dial , Washin gton , 1997 . 

20. J. Bhagwati y A. Panagariya , Preferential Trading A reas and 
Multilateralism: Strangers, Friends and Foes ?, Instituto ele Desarrollo 
Económico , Banco Mundial , Was hin gton , 1996, y A. Yeat s, D oes 
Mercosur 's Trade Pe~fonnance Just(fy Concem sAboutthe E.ffec ts of 
Reg ional Trade A rran gements ?: YES! , Divi sión ele Comercio 1 nter­
nac ional , Banco Mundi al, Washington, 1996. 
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das- ser una fu ente de competenc ia 
entre los soc ios y una fu ga fiscal. La 
invers ión inducid a por la integ rac ión 
también puede implicar desv iación de 
lED de no soc ios más e fici entes .13 ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

América Latina y el Caribe 
1970-1974 /995 

Bienes no manufacturados 51.0 19.7 
Produc tos ag ríco las 1 1.7 10.3 
Productos mineros 1.0 2.4 
Prod uc tos energé ticos 38.3 7.0 
Productos industriales 48.8 79.7 
Semi manufac turad os 23.3 29.9 

De base ag ríco la, intensivos en trabajo 7.5 10. 3 
De base agríco la, intensivos en capital 3. 1 4.8 
De base minera l 6.4 8.4 
De base energé ti ca 6.2 6.5 

Manufacturas 25.5 49.8 
Indu stri as trad ic iona les 4.8 8.9 
lnsumos básicos 4.8 10.2 
Nuevas indus tri as intensivas en trabajo 8.7 13.0 

Contenido tec no lógico bajo 1.7 2.3 
Contenido tec nológ ico medio 4.1 6.3 
Contenido tec nol ógico a lto 3.0 4.4 

Nuevas indu strias intensivas en capita l 7.2 17 .8 
Contenido tecnológico bajo 0 .7 1. 2 
Contenido tec nológico medio 5.0 14.7 
Contenido tecnológi co alto 1.5 2. 0 

Otros 0.2 0.6 
Total /OO. O 100.0 

Total 
1970-1974 

53.6 
29.9 

6.2 
17.6 
46.0 
33 .6 

9.5 
6.0 
9.2 
8.9 

12.4 
4.3 
1.9 
3.6 
0.6 
1.6 
1.4 
2.6 
0 .3 
1.7 
0.6 
0.4 

/O O. O 

/995 

32.2 
16.0 
4.0 

12.2 
65.6 
30.5 
11.9 
5.2 
9. 1 
4.4 

35. 1 
5.8 
7.2 

10.0 
1.7 
4.5 
3.8 

12. 1 
0.9 

10. 1 
1. 2 
2.2 

/ OO. O 

5) Por lo genera l, en una integrac ión 
reg ional los benefic ios se di stribuyen 
con as imetría y en un principio se con­
centran en algunos soc ios mientras otros 
dependen de los efectos tipo " migajas" 
que son inciertosY 

6) Un gran auge de zonas de libre 
comercio crea un patrón de acuerdos 
tipo "espag ueti ", con múltiples ejes y 
rayos, que produce distors iones en el 
inte rcambio comercial, costos admini s­
trativos, búsqueda de rentabilidad y di­
fi cultad para anticipar la di stribución de 
las ganancias entre los países. ~ 5 

l . Arge ntin a , Boli via, Bras il , Chile, Co lo mbi a , Cos ta Ri ca , Ec uador, Guatemala , Hondu ra s, Mé xico, Paraguay , Perú, 
Urug uay y Venezuela. La s c ifras de México de 1995 no in c lu ye n la maqui la con e l fin de ho mo loga rl as con las del período 
1970-1974 . 

7) El surgimiento de acuerdos regio­
nales puede originar reacciones defen ­
sivas, en las que un país decide formar 
parte de un acuerdo no tanto porque sea 
su mejor opción, s ino por el costo real 
o potencial de quedar fuera del proceso 
de integración . 

8) La integrac ión regional desv ía la 
atención de las rondas de liberalización 
multil aterales y retrasa aperturas unila­
tera les futuras. 

Fuenle: CEPAL, co n ha se e n c ifras o fi cial es . 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

2) Los acuerdos de integración regional pueden mejorar los 
términos comerciales de los países socios a expensas de los países 
no socios y propiciar el surgimiento de incentivos para mante­
ner o incrementar las preferencias y el proteccionismo.21 

3) Cuando hay serias asimetrías en los niveles promedio aran­
celarios entre los socios potenciales de un tratado comercial, la 
pé rdida de recaudación arancelaria en el proceso de liberaliza­
ción preferencial puede tener se rios efectos redistributivos en­
tre los países socios . 22 En efecto, parte de lo que se tendría que 
haber recaudado por aranceles sobre las importaciones prove­
nientes del país socio, previo al acuerdo, se transfiere a los pro­
ductores del país socio en la medida en que se prefiere eliminar 
aranceles. 

4) Mientras la integración regional puede claramente indu­
cir IED en el mercado subregional acrecentado, puede colocar­
la de manera desigual y -en ausencia de iniciativas armoniza-

21. Si se observa desde un punto de vista di stinto , en lugar de 
mej orar los té rminos comerciales la integrac ión regional puede mi ­
ti gar términos comerciales pésimos o a ltamente volátiles que pueden 
ocurrir si los países de América Latina continúan con la producción 
de la mi sma canasta de exportaciones tradicion a les . 

22. A. Panagariya, "The Free Trade Are a of the Americas: Good 
for Latín America?", The World Economy , vol. 19, núm . 5, 1996, pp. 
485-515. 

Los COSTOS Y BENEFI CIOS EN PERSPE CTI VA 

E valuar los procesos de integrac ión regional con sus cos tos 
y beneficios no es tarea sencill a, pues parte de l problema 
es la naturaleza subjetiva del asunto. 

1) La integración regional es un complejo fenómeno de equi­
librio general con procesos dinámicos , lo que dificulta su di sec­
ción con propósitos de explicación causal. Los procesos impli­
ca n aspectos vincul ados a l c rec imiento de la tecnolog ía, el 
aprendizaje, las externalidades, la economía política y la polí­
tica. Para los economistas resulta complicado manejar todos 
estos aspectos en escala nacional, para no decir que entre varios 

23 . A. Winters, Assessing Regional Integra/ion Arrangements, 
Di visión de Comercio Intern ac iona l, Banco Mundial , Washin gton, 
1997. 

24. D. Puga y A. Yenables, Tmding Arran gements and Indu strial 
Development , Divi sión de Comerc io Intern ac iona l, Banco Mundi a l, 
Washington, 1997. 

25. P. Wonnacott y R. Wonnacott, "Liberali za tion in the Wes tern 
Hemi sphere: New Challenges in the Des ign of a Free Trade Agree­
ment", Nonh American Jounral ofEconomics and Finan ce, vol. 6, 
núm. 2, 1995 , pp. 107- 11 9. 
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países y de manera simultánea. Otra complicación en el caso de 
América Latina es que el proceso de integ ración forma parte 
sustancial de las profundas reformas es tructurales que han to­
cado todos los niveles de la economía y que han provocado gran­
des cambios. Por otro lado , generalmente, las condiciones ini­
ciales y las etapas y secuencia de estas reformas son distintas 
entre los países socios . 

2) La integración regional es un medio/proceso de largo plazo. 
De tener éxito, se espera que los beneficios de medio y largo 
plazos compensen los costos iniciales. 

3) En gran medida la integrac ión reg ional constituye la se­
gunda mejor opción posible, donde las recetas generales pue­
den ser espec ialmente peligrosas . 

4) Es típico que la integrac ión regional se evalúe a la luz 
de lo que sucedería si no se llevara a cabo. Por otro lado, los 
economistas se interesan en medir los cambios en el bienestar 
social , pero dada la complejidad que implica definir su signifi­
cado para una subregión particular, generalmente utilizan un sus­
tituto que se expresa con una estadística general que reflej a el 
crecimiento del intercambio comercia l.26 

Estas características pesan demas iado en el análisis. Es bien 
sabido que el análisis que no es de hechos confronta un proble­
ma epistemológico: a diferencia del condicional factual, no 
puede verificar sus aseveraciones dando cuenta de su antecedente 
(la cláusula "s i"); por tanto, la explicac ión resultante nunca es 
correcta o incorrecta sino persuas iva o no persuasiva. También 
sabemos que este tipo de análi sis será más persuasivo: a] entre 
más simple sea el proceso causal estudiado; b] más reducido sea 
el período en cuestión ; e] más pequeños sean los efectos consi ­
derados, y d] menos elementos de análisis se conviertan en mag­
nitudes exactas . Si se reflexiona nuevamente sobre las caracte­
rísticas del proceso de integrac ión, puede verse que el análisis 
no factual resulta débil en todos estos puntos. 

En pocas ocasiones, las conclusiones sobre la integración 
regional se basan en todo el panorama. Mucho del debate se 
centra en la creación de intercambio comerc ial estático y en los 
efectos de la desv iac ión del comercio. Esto se debe, en parte, a 
que muchos economistas consideran a di chos efectos como una 
de las dimensiones fundamentales para evaluar la integración 
regional. Sin embargo, un problema es que con frecuencia e l 
análisis estático parte de un marco de refe rencia de competen­
cia con equilibrio parcial para ll egar a conc lusiones generales 
respecto a un proceso que es un fenómeno de equilibrio gene­
ral. Pero aun la simple existencia de desv iac ión del comercio (s in 
importar los efectos netos de la creac ión de comercio) en los 
nuevos acuerdos comerciales ha sido sufi ciente para que algu­
nos los condenen categóricamente, y de manera más genera l a 
la integración reg ional Y 

26. A . Winters, op. c it. 
27. A. Yeats, o p. cit . Este estudi o resulta mu y po lé mi co al co nc luir 

que e l Mercos ur resultó dañ in o para sí y pa ra e l resto del mundo debi ­
do a la desviación del comercio. Llega a es ta conc lu sión a l desc ubrir 
un co mercio intrarregional intenso con trato pre ferencial exagerado 
en algunos sec tores. Sin embargo, no tomó e n c ue nta que el protecc io­
ni smo puede darse de manera independi e nte de l Mercosur; no ca nsí-
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Lo más importante, sin embargo, la opos ición creac ión-des­
viac ión del comercio , só lo es parte ele la hi storia y muchos otros 
economi stas , entre e llos los autores de es te artículo , argume n­
tarían que ni siquiera de trata ele la mayor parte. Esto se debe a 
que los beneficios netos de la dinámica de integración, junto con 
los denominados efectos no tradic ionales como el envío de se­
ñales y el aislamiento , pueden resultar varias veces mayores que 
los efectos es táticos de reas ignac ión. Con todo , hay problemas, 
pues los modelos con bases dinámicas y empíricas para probarlos 
son muy deficientes, al punto que algunos caracterizan al aná­
li sis en esta área como algo "místi co". 28 Es cierto que las bases 
empíricas del análisis dinámico son débiles ; sin embargo, los mo­
delos de dinámicas es tán suficientemente especificados co mo 
para sugerir que los benefic ios que se encuentran detrás de las 
dinámicas de integración pueden ser muy importantes . Por tanto , 
va le la pena el esfuerzo de ir más a ll á de l análisis estático de 
creación-desviación del comercio (que también tiene sus dime n­
siones ambiguas) y llegar a una mejor comprensión, aú n imper­
fec ta, de las dinámicas de largo plazo . 

No hay que subestimar los cuellos de botella que se crean para 
entender la integración de América Latina. Incluso datos básicos 
como la evolución del trato preferencial , las reg las de origen , las 
medidas no arancelari as, los flujos de inversión intrarregional, 
las es tructuras del costo de la empresa, etcétera, no es tán di spo­
nibles o es tán incompletas. En ocas iones, los vacíos inducen 
compromisos cuestionables en las técnicas de análisis o bien se 
pasan por alto fenómenos completos. Mejorar el desarrollo de 
la informac ión y la investigac ión de campo no eliminará el de­
bate relativo al regionali smo, pero sí contribuirá a que el debate 
se base en la realidad y probablemente reduzca las di fere ncias. 

El punto de partida es complementar los poderes de deduc­
ción científica con más trabajo empírico, de campo y estudios 
de caso de las dimensiones desagregadas de las dinámicas de 
integrac ión regional. En otras palabras, en lugar de anali zar qué 
hubiese sucedido si no ex istiera la integrac ión, habría que dedi­
carl e más tiempo a descubrir qué y cómo sucede en América 
Latina. En efecto, se podrían examinar los objetivos de un acuer­
do de integración específico , observar si dichos obje ti vos se 
ll evan a cabo y comenzar a c las ificar los factores causa les que 
contribu yen al avance, sin una preoc upación exagerada por e l 
peso de los inconvenientes . Por ejemplo, con frecuencia uno de 
los objetivos explícitos ele la integración regional es mejorar la 
competencia y por tanto es posible examinar si los mercados sec­
toriales cambian sus es tructuras competitivas y qué fuerzas lo 
provocan. ¿Ex iste un incremento de la especializac ión intra­
inclustri al en el mercado subregional? ¿Estimulan la invers ión 
los di stintos parámetros de los ac uerdos de integración que 
hacen las e mpresas? ¿Mejoran la es tructura tecnológica y de 

de ró otros facto res ex plicati vos im portantes y pa só por a lt o los ind i­
c ios de abu nd ante c reac ió n de co me rc io durante los a ños no ve nt a. 
Véase BID, ln tegration and Trade in til e A 111 e ricas, nota periódica , di­
c iembre, Divi s ión de Integrac ión, Comercio y As untos He mi sféri cos, 
BID, Wahington , di c iembre de 1996 , y R . Devlin , ' ·En defe nsa de l 
Mercosur" , Archivos del Presente , vo l. 2 , núm. 7, 1997, pp. 17 1- 175. 

28. A. Winters, op . cit. 
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costo s de las e mpresas y a va nzan e n dirección a una mayor 
competitividad internacional y hay espacio para reducir el tra­
to pre ferencia! '7 ¿Están apareciendo nuevas exportaciones in­
ternacionales y ventajas comparativas a partir de las experien­
cias de l mercado subregional? 

Este tipo de inves ti gación hay que comenzarla de "cero" y 
analizare! acuerdo de integración de abajo hacia arriba. La investi­
gación de campo no genera estructuras analíticas simples; es un 
trabajo que consume tiempo , es caro y generalmente requiere crear 
bases de elatos mínimas. Tampoco producirá resúmenes estadísti­
cos ele bienestar ni permitirá evaluaciones categóricas del proceso 
ele integración. Sin embargo, tiene cuatro beneficios potenciales: 

1) Permitirá una mejor observación ele lo que sucede en las 
diferentes dimensiones ele la integración. El análisis se hace 
desde "dentro" del proceso, donde está la acción, y examina las 
dinámicas ele los mercados sectoriales y las empresas que ele 
hecho hacen avanzar el proceso. 

2) Al trabajar con niveles ele agregación bajos es posible co­
menzar a identificar factores causales que no son fáciles ele apren­
der en las teorías existentes o un análisis más agregado. 

3) Este análisis no permitirá que se añadan los efectos al re­
sumen estadístico ele bienestar; sin embargo, el examen ele múl­
tiples dimensiones desagregadas ele un proceso ele integración 
sí permitirá una serie ele "viñetas" que al reunirse constituyan 
una historia tentativa que facilite observar si el proceso ele in­
tegración cumple con las metas esperadas en áreas estratégicas . 

4) El trabajo empírico alimentará el modelo económico ele 
integración con supuestos mejor informados y mejores elatos para 
someter a prueba. 

En suma, el enfoque sugerido que implica una relación recí­
proca ele investigación con métodos deductivos e inductivos 
deberá mejorar el poder ele descubrimiento y evaluación ele un 
proceso presente, como nunca antes , en la economía mundial. 
Cualquier transformación seria tiene costos que, por lo general , 
se concentran al inicio. Por ello , no es ele sorprender que la inte­
gración regional tenga sus costos. Por ejemplo, dado que ésta es 
un compromi so estratégico entre economías con características 
económicas y políticas distintas , es difícil evitar cierta desviación 
no deseada del comercio. 29 Sin embargo, los países justifican este 
costo con los beneficios esperados, producto ele la combinación 
ele ganancias políticas , efectos ele cierre, creación ele intercam­
bio comercial y ele la fuerza dinámica ele transformación ya men­
cionada que se generalizan a lo largo ele un mayor período. 

Entonces , a l examinar las estadísticas ele los costos iniciales, 
el análisi s de be ser muy cuidadoso al interpretarlos, es decir, sólo 
de be tomarlos como una pieza de la hi storia que se desenvuel­
ve a largo plazo y por tanto limitar sus juicios totales , categóri­
cos , excepto en casos extremos. Mientras tanto, debido a que la 

29. La desviación del comercio que surge de la negociación re­
gional puede reflejar compensaciones de un proceso de protección 
endógena, que es esencial para sostener políticamente los compromi­
sos . Asimi smo, en un escenario "dinámico" cierta desvi ación delco­
mercio puede ser un beneficio al punto de que , en última in stancia , 
podría contribuir a reducir costos e incrementar la competitividad y 
el crec imi ento. 

integración reg ional en améri ca latina 

integración regional es una decisión estratégica, los participantes 
deben contar con objetivos claramente articulados. Uno de ellos 
es reducir costos , por lo que es bienvenido cualquier análisis 
constructivo que arroje luz sobre ellos. Es más, la vigilancia ele 
los costos es muy importante, pues , por un lado , los acuerdos 
de integración están de moda, aunque no todos tengan sentido 
desde un punto de vista económico y, por otro , incluso los que 
sí tienen sentido pueden crecer sesgados. Por último, hay cos­
tos sistémicos que provienen del efecto total de varias iniciati­
vas regionales que en lo individual tienen sentido. 30 

La integración regional es un hecho en América Latina y cier­
tamente en el resto del mundo. En aquélla se inició porrazo­
nes políticas y por su valor como herramienta estratégica 

de desarrollo como segunda mejor opción. Nadie niega que 
puede tener costos importantes, aunque la atención se ha pues­
to en los costos iniciales y de corto plazo que lleva consigo cual­
quier transformación importante. Hay que medir estos costos 
contrastándolos con los beneficios , que en su mayoría se espe­
ra llegarán a mediano y largo plazos por medio de las dinámi­
cas de la transformación económica. Este proceso dinámico 
puede entenderse y medirse mejor si se pone mayor atención a 
la investigación micro y de campo sectorial donde sucede mu­
cho del proceso de integración regional. Esta investigación que 
comienza de cero podría complementar el análisis más agrega­
do y la construcción del modelo .31 

Dado que la integración regional llegó para quedarse, es cons­
tructivo promover políticas que podrían disminuir los riesgos de 
costos inaceptables y ampliar los posibles beneficios. Algunos 
de los retos más importantes se mencionan a continuación. 

Eliminación pt·ogresiva de las imperfecciones 
en los modelos de integración subregional 

Existe la necesidad ele instrumentar los acuerdos y hacer que se 
cumplan. Se requieren políticas realistas para eliminar gradual­
mente las excepciones a la liberalización del comercio acm·da-

30. El ejemplo más claro es el efecto "espagueti" de varios acuer­
dos de integración en el hemisferio que reducen transparencia e incre­
mentan costos de transacción. Sin embargo , es posible que el proble­
ma sea menos severo de lo que en un inicio parece, ya que la mayoría 
de los acuerdos siguen los conceptos "sombrilla" establecidos por la 
CEPAL (por ejemplo, los acuerdos bilaterales chilenos) o el TLCAN (por 
ejemplo, los acuerdos bilaterales mex icanos). Por otro lado , la com­
pleja red de acuerdos provee incentivos para la consolidación , como 
lo atestigua la asociación de libre comercio en América del Sur, el 
proceso de libre comercio de las Américas y quizá, en breve, en esca­
la mundial una nueva ronda multil ateral que apunte a lograr el aran­
cel cero (que eliminaría las zo nas simples de libre comercio). 

3 1. El Instituto para la Integ ración de América Latina y el Caribe 
(l ntal) en 8 u en os Aires auspicia una serie de estudios sectoriales para 
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do , pues por lo general la apertura de sectores sensibles tiene 
como efecto la creación de comercio. La integrac ión en se r­
vicios es una frontera que todavía hay que cruzar, pero deben 
tomarse precauciones ex tremas en lo que a integrac ión de los 
servicios financieros se refiere debido a los posibles efectos 
macroeconómicos negativos colaterales. 32 Habrá que eliminar 
o armonizar las medidas no arancelarias restantes que distor­
sionan el comercio ; esto habrá que hacerlo e n la medida de lo 
posible y, muy importante, las reg las de origen e n las zonas de 
libre comercio habrá que sustituirlas gradualmente por aranceles 
externos comunes o bien simplificarlas y relajarl as lo suficiente 
(dentro de los límites de ri gor) para respetar e l statu quo en los 
socios comerciales. 33 América Latina también tendrá que rem­
plazar sus formas tradicionales de reso l ver controversias co­
merciales por medio de canales diplomáticos (quizá eficaces 
cuando la economía la dominaba el Estado) para solucionarlas 
mediante un mecanismo moderno y transparente.34 Ahora se re­
quiere que los acuerdos de integración se basen en reglas trans­
parentes, pues sólo de esta forma se podrá lograr el potencial total 
de la inversión productiva privada (que es de suma importan­
cia para la especialización eficiente, aspecto central para el éxito 
de los acuerdos de integración). 

Se requiere la rac ionalizac ión de las instituc iones regiona­
les. En el caso de algunas organizaciones tradicionales de in­
tegración que se modelaron después de Europa, la tarea fue 
adelgazar una estructura institucional pesada y s in adecuado 
financiamiento. Para los nuevos entes integradores del decenio 
de los noventa la tarea es justamente la opuesta, es dec ir, for­
talecer los acuerdos institucionales incipien tes, de tal forma que 
los instrumentos resulten compatibles con los objetivos. De 
particular preocupación para los organismos ambiciosos de 
integración es contar con mecanismos para detener los dese­
quilibrios peligrosos e n la distribución de los costos y bene­
ficios del proceso. Otra área de preocupación es la infraestruc­
tura .35 Es necesario crear mecani smos institucionales eficaces 

tres organizaciones subregionales (el Mercosur, la Comunidad Andina 
y el Mercado Común Centroamericano). La CEPAL también investi­
ga los efectos sectorial es de la integración. 

32. R. Zahler y C. Budnevich, Integ ra/ion of Financia[ Services 
in Latin America, Zahler and Co., Santiago, Chile, 1997. 

33 . L.J. Garay y A. Estevadeordal , "Protecti on, Preferenti al Tariff 
Elimination and Rules ofOri gin in theAmericas", División de Inte­
gración, Comercio y Asuntos Hemi sféri cos, BID, Washington , 1995 ; 
J . S erra el al. , Reflect ions on Reg iona lism , Carnegie Endowment for 
Internat ional Peace, Was hington , 1996, y J. Simpson, "Statement", 
reproducido parcialmente en "US Treasury Official: NAFTA Origin 
Rules Shouldn ' t be Model for FTAA" , ln side NAFTA, vol. 4, núm . 6, 
l997,pp.9- l0. 

34. R. Devlin, comentari os sob re "Conflictos comerciales y me­
cani smos de resolución de controversias bajo el Acuerdo de Libre 
Comercio entre Estados Unidos y Canadá", de R. Dearden , en Patri­
cio Meller y Ri chard Lipsey (eds .), NA FTA y Mercosur , Editorial 
Ciep lan y Dolmen, Santiago, Chile, 1996. 

35. A. Vera , "Transport lnfrast ru cture in Lat in America" , Docu­
mento de Trabajo, núm. 22 1, Divi sión de Integración, Comercio y 
Asuntos Hemisféricos , BID, Wash ington, 1997 . 
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que coordine n y financien redes reg ionales de infraestructura a 
fin de explotar de la mejor manera las ventajas de la ubicac ión. 

Por último, los organismos de integración, especialmente los 
más profundos , deben mejorar sus mecani smos ofici ales para 
el intercambio de informac ión y análisi s re lativo al desarrollo 
macroeconómico en la subregión y vigilare! proceso de conver­
ge nc ia que de be iniciarse. 36 

Reformas económicas estructurales y macroeconómicas 

Estas reformas , inc luidas las que desembocan e n es tabilidad 
macroeconómica, están detrás del reciente éx ito de l comercio 
intrarregional. Sin embargo, preocupa que la apreciación del tipo 
de cambio vinculada a la irrupción de capital y la apertura indis­
criminada de c uentas de capital , junto con el uso del tipo de 
cambio para mantener Jos precios internos , di storsiona la di s­
tribución de los recursos y el comercio y podría reducir la susten­
tabilidad de Jos equilibrios macroeconómicos y su aportación 
al crecimiento. 37 En ocasiones los objetivos de estabilización 
de corto plazo también han tendido a contribuir al debilitamiento 
de las políticas mezzoeconómicas (como las educativas , las de 
capacitación de fuerza de trabajo , las de apoyo para e l mejora­
miento tecnológico de las empresas mediana y pequeña, las de 
infraestructura) . Todo ello tiende a diferir la cosecha de opor­
tunidades para obtener beneficios en e l proceso de integrac ión 
económica y apertura y empeora el desequilibrio e n la distribu­
ción de beneficios y costos. En casos extremos de inestabilidad, 
frente a flujos de capital volátil , de hecho pone en riesgo la v ia­
bilidad del proyecto mismo de integración . Entonces hay la ev i­
dente neces idad de impulsar el desarrollo de más instrumentos 
directos para la política de estabili zación. 

Revisión operativa de la OMC de los procesos 
de integración regional 

La intención del artículo XXIV del GATT y el artículo V del GATS 
es garantizar la congruencia , equidad y transparencia en la vi­
gilancia multilateral de los acuerdos de integración . Sin embargo, 
los artículos y su instrumentación , incluso con las notas ac la ra­
torias de entendimiento que se anexaron al artículo XXIV e n la 
Ronda de Uruguay, tienen un cierto grado de imprec isió n. Las 
dudas que en ocasiones despierta la integrac ión regional podrían 
enfre ntarse de manera más constructiva en un marco de revisión 
operativa del artículo XXIV con criterios multilateralmente acor­
dados y bases empíricas só lidas. 38 Por otro lado, los lineamentos 

36. D. Ben Dav id , 'Trade and Convergence among Countri es" , 
Joumal oflntern ationa l Economics , vo l. 40, nlim . 3-4, 1996, pp. 279-
298. 

37. R. Ffrench-Davis , "Macroeconomi c Poli cies for Grow th", 
CEPALReview, núm. 60, 1996, pp. 2 1-37, y BID, Integmtion and TradC' 
in th e A m ericas. Nota Peri ód ica , Di visión de Integ rac ión. Comercio 
y As untos Hemisféri cos, BID, Washington , juli o de 1997. 

38 . J. Se rra e t al. , o p. cit. 
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así convenidos podrían contribuir a ampliar la base común en­
tre acuerdos y miti ga r los costos que podrían aca rrear los acuer­
dos tipo " tazón de espagueti " en e l hemisferio y e l mundo. 

Reducir la volatilidad de los flujos 
de capital internacional 

La volatilidad de los flujo s de capital y su contagio minan cual­
quier iniciativa económica importante , sea en escala nacional 
o subregional. No obstante que la postura macroeconómica de 
los países y sus medidas regulatorias financieras se han mante­
nido en la primera línea de defensa, lo que se requiere desde hace 
mucho tiempo es el mejoramiento de la cooperación internacio­
nal para enfrentar este problema creciente. 

En la medida en que los países precisen sus objetivos estra­
tégicos para un acuerdo de integración , que estén pendientes de 
sus costos, combatan sus deficiencias y garanticen que el pro­
ceso se mantenga como una parte integral de un marco de polí­
tica de reforma económica estructural, hay buenas razones para 
mantener un optimismo cauto respecto a la capacidad de las ini­
ciativas regionales como instrumento eficaz de crecimiento y 
desarrollo. El otro elemento esencial para América Latina y el 
resto del mundo es el desarrollo del sistema multilateral. Para 
el crecimiento sustentable del orbe y la apertura de los merca­
dos que son la base del nuevo regionalismo, son esenciales las 
iniciativas multilaterales que alivien la volatilidad de los flujos 
de capital. América Latina también tiene interés en garantizar 
que e l regiona li smo sea congruente con un sistema de inter­
cambio comercial saludab le, basado progresivamente en la 
liberalización de reglas en escala mundial , pues 80% de suco­
mercio es extrarregional. Por fortuna hay creciente acuerdo entre 
los economistas y formuladores de políticas respecto a la con­
tribución de la nueva integración regional abierta al sistema de 
comercio mundial. En un estudio del Secretariado de la OMC se 
plasma con claridad esta tendencia , al establecer que" .. . mucho 
más de lo que generalmente se reconoce, las iniciativas de inte­
gración regional y multilateral son complementarias más que 
opciones excluyentes en la búsqueda de un comercio más libre 
y abierto" . & 

ÁPÉN D! CE 

Composición y contenido tecnológico del comercio 
intrarregional 

Composición 

Las economías de América Latina son mercados muy importantes y dinámicos 
para la venta de manufacturas de numerosos países de la región .39 Por ejemplo, 
para Argentina, Chil e, Colombia, Uruguay y Venezuela, la región es, por mu­
cho, su mercado más grande, sea para industrias tradicionales, in sumas bá-

39. CEPAL, Open Reg ionalism in Latin Ame rica and the Ca ribbean, 
ONU, Santiago , Chile, 1994. 

integrac ión regional en américa latina 

sicos o nuevas industri as. América Latina es e l des tino cas i exc lusivo para 
las exportaciones de las nuevas industrias de exportación de varios países; 
esas ventas han sido mu y dinámicas en los noventa. Lo mi smo sucede con 
su mercado suhregional para las nuevas industrias de Costa Rica y Guate­
mala. Brasil ha cana li zado sus exportac iones de manufacturas a distintos mer­
cados ; Estados Unidos sigue siendo el principal comprador de productos pro­
veni entes de industrias tradi cionales, seguido de Europa. No obstante que 
otras reg iones en desarrollo han desp lazado a América Latina como desti­
no principal de in sumos básicos, en el caso de las nuevas industrias la región 
es el mercado más importante para Bras il. Una excepción es Méx ico, pues 
el mercado regiona l ti ene menor importancia relati va respec to de Estados 
U nidos.~0 

Intens idad tecnológica 

El desarrollo basado en la competitividad internacional creciente y sosteni­
da se ve alentada por los efectos dinámicos derivados del aprend izaje tec­
nológico. Las es trateg ias para mejorar los vínculos internacionales basados 
en el desarrollo productivo destacan el papel del comercio en el proceso que 
estimula el desarro llo de actividades que hacen uso intensivo del conocimien­
to y la tec nología. En este sentido, es interesante que el comercio entre los 
países en desarrollo se caracteriza por la concentración en bienes intensivos 
en tecnología, en comparación con las exportaciones de los países en desa­
rrollo hacia los industrializados. 

Ésta es la conclu sión general del estudio de Buitelaar que combina da­
los de comercio exterior y producción. 4 1 De hecho, la investigación llega 
a tres conclusiones: 

1) La producción de bienes que dependen en gran medida del comercio 
intrarregional contiene características tecnológicas más complejas. Este tipo 
de bienes se ubican sobre todo en el sec tor de la química, maquinaria no eléc­
tri ca y equipo de transporte. También son sectores donde la demanda inter­
nacional tiende a ser más dinámica. La tendencia de sus precios es más es­
table y con un a evolución más positiva a lo largo del tiempo, más que los 
precios de las ex portaciones tradi cionales. 

2) El sector que muestra una tendencia fuerte de exportación hacia la 
reg ión tambi én tiende a mostrar (en ocasiones con un poco de retraso) una 
tendencia hacia los mercados extrarregionales, lo que sugiere que la pro­
moción del comercio intrarregional complementa la promoción de las ex­
portac iones extrarregionales. 

3) Estos sectores son los mismos en que la región tiene una gran depen­
dencia de importaciones intermedias extrarregionales; en consecuencia, el 
comercio intrarreg ional se beneficia del acceso a insumas y equipo que la 
región tendría que importar de terceros países . Entonces, el relajamiento 
de exces ivas res tri cciones a la importación ha contribuido a impulsar y me­
jorar las ex portaciones. 

En resumen , el comercio intrarregional , por sus características, en aso­
ciación con la ubicación y los canales diversos que lo facilitan, complementa 
los vínculos de los países de América Latina con la economía mundial y 
co nfi gura un entorno dinámico de aprendizaje tecnológico, conduce a una 
mayor competitividad internacional y a un patrón de espec ial ización más 
diversificado y equilibrado. 

40. La CEPA L hizo un aná li sis de regresión para el período 1970-
1991 que mo stró una re lación marcadamente positiva entre la impor­
tancia de América Latina como destino y la par te que aportan los pro­
ductos de las nue vas industrias en e l total de las exportaciones de 
Argentina . Esta relación también es positiva para Brasil , pero con 
menor intensidad. En Chile, e l ejercicio dejó ver una correlación po­
si ti va fuerte para todas sus manufacturas. En e l caso de México no hubo 
una re lac ión s ignificativa. 

4 1. R. Buitelaar, "Dynamic Gains oflntraregional Trade", Docu­
mento de Trabajo , núm. 18, CEPAL, ONU, Santiago, Chile , 1993. 


